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7 
Presentación

La presencia y la figura del Vicario de Cristo en México tiene antiguas 
y profundas raíces espirituales. Forma parte de nuestro ser mexicanos, pro-
fundamente guadalupanos y también apasionadamente fieles a Cristo en la 
persona de su Sucesor, del Dulce Cristo en la tierra, como lo llamara Santa 
Catalina de Siena.

Para la Iglesia en México la fidelidad al Santo Padre, a su magisterio y a 
los obispos en comunión con él es algo incuestionable. Sabemos que sobre 
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esta Roca el Señor ha fundado este misterio de salvación que es la Iglesia, 
que la fortaleza divina se hace visible en la fragilidad humana con la garantía 
de la infalibilidad y del triunfo definitivo sobre el mal, no sin pruebas en las 
que siempre está presente su divina gracia.

Para todos los mexicanos es un motivo de agradecimiento al Señor 
por tantos signos de amor y de predilección con que el Sucesor de Pedro ha 
marcado a nuestros corazones.

Somos testigos de las inolvidables cinco visitas del Beato Juan Pablo 
II, el Papa mexicano que vino para quedarse entre nosotros. Y ahora, en los 
próximos días nos sorprende y alegra la visita del Santo Padre Benedicto XVI 
que viene a nuestra Patria para confirmarnos en la fe y alentarnos en la espe-
ranza en estos momentos de grave deterioro social.
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Quiero felicitar al Lic. Guillermo Gazanini Espinoza, secretario del 
Consejo de Analistas Católicos de México, que junto con la Parroquia de San 
Bernardino de Siena han dispuesto este trabajo para acercar a los fieles el 
pensamiento y los anhelos que nuestro Santo Padre Benedicto XVI tiene en 
algunos puntos de interés actual.

Deseo de todo corazón que este trabajo despierte y afiance nuestro 
amor y fidelidad al Santo Padre y que su pronta visita sea para nuestro pue-
blo mexicano motivo de abundantes bendiciones. Que Santa María de Gua-
dalupe y San Juan Diego dispongan nuestras almas para acoger el mensaje 
de paz y de reconciliación que nos trae Su Santidad Benedicto XVI.

México, D.F., a 29 de Febrero de 2012.
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 Nota del autor

Jesucristo, Luz del Mundo, después de haber hecho oración al Padre, llamó a 
los que Él quiso y eligió a doce para que estuvieran con Él y enviarlos a pre-
dicar la Buena Nueva y el Reino de Dios (Mc 3, 13-19). Los apóstoles fueron 
sus testigos y sobre Pedro edificó la Iglesia universal para ser fundamento de 
unidad y comunión, otorgándole poder para atar y desatar (Mt 16, 19) y la 
encomienda de apacentar al rebaño y protegerlo de los lobos rapaces amán-
dolo hasta el extremo (Jn 21, 15-18). En Pedro está el encargo del Señor para 
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ser roca y portador de las llaves de la Iglesia (Mt 16, 18-19) y Pastor Universal. 
Desde su fundación, la Iglesia católica ha tenido una sucesión ininterrumpi-
da de Pontífices que han conducido la barca a través de mares tranquilos y 
aguas tempestuosas. Desde san Pedro, 265 hombres han sido elegidos por 
el Espíritu Santo para ser signos de unidad y de cohesión como Vicarios de 
Cristo con potestad plena y universal sobre toda la Iglesia que congrega al 
Pueblo Santo de Dios. (Cf. Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen 
Gentium No. 22)

Los mexicanos hemos sido predilectos por el cariño y amor del Santo 
Padre. Queda en nuestro recuerdo la imagen del Papa mexicano, el beato 
Juan Pablo II, quien confirmó al México siempre fiel. Su palabra, testimonio y, 
sobre todo, su amor inflamaron nuestros corazones al traer la Buena Noticia 
de Salvación, Palabra de vida eterna. Nuestro país vuelve a ser bendecido y 
privilegiado. Hoy, el sucesor de Pedro y del beato Juan Pablo II estará entre 
nosotros como portador de la verdad y peregrino de la paz. La presencia de 
Benedicto XVI en México anima la esperanza de todos los hombres y mujeres 
de buena voluntad necesitados de la Palabra de Cristo. Pensador y teólogo 
excepcional, Joseph Ratzinger, ha sido protagonista de la renovación de la 
Iglesia, siempre fiel a la verdad, revitalizando la fe en el Hijo del Padre por 
quien todas las cosas fueron hechas. (Col 1, 16-17)

Hombre de pensamiento agudo y prudencia heroica, conoce a pro-
fundidad la naturaleza humana y los problemas que la aquejan. Sabe y dis-
cierne sobre el relativismo y el secularismo que no reconoce nada como de-
finitivo y que deja como medida sólo el propio yo. Benedicto XVI, a lo largo 
de su pontificado, ha definido cuál es la medida de todas las cosas, el Hijo de 
Dios, el hombre verdadero con quien ha de guardarse una amistad profunda 
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y madura. Convencido de esta amistad y madurez de la fe, el Santo Padre 
guía a la Iglesia para hacer la verdad en la caridad como fundamento de la 
existencia de cada ser humano convergente en Jesucristo.

El testimonio y magisterio de Benedicto XVI merece ser conocido y 
profundizado; por otro lado, su presencia en nuestro país nos da la oportuni-
dad para acercarnos a la escucha del ser humano, de la persona humilde, cá-
lida y cariñosa. Interesado por el bienestar de cada hombre y mujer, amante 
de la creación y preocupado por el futuro del planeta y el medio ambiente, 
Joseph Ratzinger se ha revelado como un hombre transparente y auténtico 
capaz de ser uno con los problemas que aquejan a la humanidad entera.

Esta publicación, coeditada por la Parroquia de San Bernardino de 
Siena y el Consejo de Analistas Católicos de México, quiere acercar a toda 
persona una parte del fecundo y extraordinario ministerio del Papa Benedic-
to XVI como instrumento evangelizador y de esperanza puesta en Jesucristo. 
Este propósito se logra gracias al apoyo del Exmo. y Rvmo. Andrés Vargas 
Peña, Obispo auxiliar de México y Vicario Episcopal en la Octava Zona de Pas-
toral San Juan Bautista y, desde luego, al esfuerzo de una de las comunidades 
más dinámicas y evangelizadoras de la ciudad de México, la parroquia de San 
Bernardino de Siena de Xochimilco. Desde que se propuso esta publicación 
al Pbro. Adrián Huerta Mora, párroco, hubo ánimo, confianza y disposición 
completa para lograr este documento como tributo sincero y agradecido al 
sucesor del beato Juan Pablo II en su viaje apostólico a México. 

Agradezco a su Eminencia, el Cardenal Norberto Rivera Carrera, la pre-
sentación hecha a esta edición. Durante diecisiete años, él ha apacentado 
la porción del rebaño que Dios le ha confiado en la Iglesia particular de la 
Arquidiócesis de México y su ministerio episcopal y cardenalicio ha sido de 
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unidad y colegialidad con el Papa Benedicto XVI a quien considera un don de 
Dios. Y México, en palabras del Cardenal Rivera Carrera, “se distingue entre el 
concierto de las naciones por su amor a Cristo Rey, a Santa María de Guadalu-
pe y al Santo Padre. Testimonio de ello son nuestros beatos y santos mártires. 
Queremos mantener nuestro compromiso de fe y de amor a la Iglesia en la 
persona del Santo Padre”. (Homilía pronunciada en ocasión del primer aniversario del 
pontificado del papa Benedicto Xvi, 19 de aBril de 2006).  

Y con esta fidelidad, amor y cariño, rogamos a Dios que conserve por 
muchos años a Benedicto XVI, sucesor de Pedro y Vicario de Cristo.

México, D.F., 1 de marzo de 2012

Guillermo Gazanini Espinoza
Secretario del Consejo de Analistas Católicos de México
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 ¿Por qué viene el Papa a México?

El 23 de marzo de 2012 será un día especial en la historia del pueblo mexi-
cano. Por sexta ocasión un sucesor del apóstol Pedro estará en nuestro país 
para predicar el Evangelio de Jesucristo y ser peregrino de paz.

Su antecesor, Juan Pablo II, visitó nuestro país en cinco ocasiones. 
Hoy, Benedicto XVI sabe que Latinoamérica es baluarte de la fe católica traí-
da desde Europa. Las naciones de esta región cumplen doscientos años de 
vida independiente fundando su ser y esencia en raíces cristianas arraigadas. 
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América Latina alberga a la mitad de los católicos del mundo y la fe recibida 
es un don “que ha ido forjando su identidad cristiana. Hace ya más de qui-
nientos años que el nombre de Cristo comenzó a ser anunciado en el Con-
tinente. Fruto de la evangelización, que ha acompañado los movimientos 
migratorios desde Europa, es la fisonomía religiosa americana, impregnada 
de los valores morales que, si bien no siempre se han vivido coherentemente 
y en ocasiones se han puesto en discusión, pueden considerarse en cierto 
modo patrimonio de todos los habitantes de América, incluso de quienes no 
se identifican con ellos…” (eXHortación apostólica postsinodal EcclEsia in amEri-
ca, no. 14. 22 de enero de 1999). 

El 12 de diciembre de 2011, festividad de santa María de Guadalupe, 
Reina de México y Emperatriz de las Américas, el Santo Padre Benedicto XVI, 
celebrando la eucaristía con obispos latinoamericanos, anunció su intención 
de unirse a los festejos de los bicentenarios y visitar una de las naciones de 
habla hispana más importantes del catolicismo donde la Virgen de Guada-
lupe ha mostrado su amor al mundo entero. El Papa lo dio a conocer de la 
siguiente manera en la Basílica de San Pedro:

Cuando la Iglesia se preparaba para recordar el quinto centenario de 
la plantatio de la Cruz de Cristo en la buena tierra del continente americano, 
el beato Juan Pablo II formuló en su suelo, por primera vez, el programa de una 
evangelización nueva, nueva «en su ardor, en sus métodos, en su expresión». 
Desde mi responsabilidad de confirmar en la fe, también yo deseo animar el afán 
apostólico que actualmente impulsa y pretende la «misión continental» promo-
vida en Aparecida, para que «la fe cristiana arraigue más profundamente en el 
corazón de las personas y los pueblos latinoamericanos como acontecimiento 
fundante y encuentro vivificante con Cristo» (V Conferencia General del Episco-
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pado Latinoamericano y del Caribe, Documento conclusivo, 13). Así se multipli-
carán los auténticos discípulos y misioneros del Señor y se renovará la vocación 
de Latinoamérica y el Caribe a la esperanza. Que la luz de Dios brille, pues, cada 
vez más en la faz de cada uno de los hijos de esa amada tierra y que su gracia 
redentora oriente sus decisiones, para que continúen avanzando sin desfallecer 
en la construcción de una sociedad cimentada en el desarrollo del bien, el triunfo 
del amor y la difusión de la justicia. Con estos vivos deseos, y sostenido por el 
auxilio de la providencia divina, tengo la intención de emprender un Viaje 
apostólico antes de la santa Pascua a México y Cuba, para proclamar allí 
la Palabra de Cristo y se afiance la convicción de que éste es un tiempo pre-
cioso para evangelizar con una fe recia, una esperanza viva y una caridad 
ardiente. (Homilía en la misa por los pueBlos latinoamericanos. 12 de diciemBre 
de 2011)

Benedicto XVI, Pastor Universal, se unirá a todos los pueblos latinoa-
mericanos desde México para afianzarlos en la fe e impulsar la nueva evan-
gelización, reanimando la esperanza y la caridad. El Papa no ignora que Lati-
noamérica es protagonista en el concierto de las naciones del mundo gracias 
al tesoro de la fe católica que defiende la vida humana, la paz, la familia y los 
lazos de fraternidad y solidaridad que propicien el cuidado del medio am-
biente y afronten los problemas terribles de los latinoamericanos: pobreza, 
analfabetismo, injusticias, corrupción, inseguridad, impunidad, extorsión y 
narcotráfico.
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18 
 México en el pensamiento del 

  Papa Benedicto XVI

México es nación privilegiada por el cariño del Santo Padre. Juan Pablo II 
no dudó en afirmar que la fe de la nación mexicana es historia de fidelidad, 
“fidelidad a las semillas de fe sembradas por los primeros misioneros; fidelidad 
a una religiosidad sencilla pero arraigada, sincera hasta el sacrificio; fidelidad a 
la devoción mariana; fidelidad ejemplar al Papa. Yo no tenía necesidad de venir 
hasta México para conocer esta fidelidad al Vicario de Jesucristo…” (Homilía en 
la catedral metropolitana de la arquidiócesis de méXico, 26 de enero de 1979).
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En la última década, nuestro país ha pasado por duras pruebas siendo 
la violencia e inseguridad los que causan dolor en sus habitantes. Nuestra 
esperanza se encuentra arraigada en la fe misma para que las cosas puedan 
ser mejor haciendo posible un México justo y próspero.

Benedicto XVI conoce la situación urgente en la cual vivimos. Méxi-
co anhela acercarse cada día más a Dios para lograr soluciones a problemas  
y garantizar nuestro futuro como país para terminar, para siempre, con la 
ignorancia, explotación, impunidad, pobreza, injusticias, enfrentamientos y 
desprecio por la justicia y la verdad. 

En septiembre de 2005, pocos meses después de haber sido electo 
como Sumo Pontífice de la Iglesia católica, el Papa Benedicto XVI recibió a 
los obispos mexicanos en San Pedro. Hizo énfasis de los problemas y de la ca-
rencia del compromiso cristiano de bautizados indiferentes a los principios 
y valores del Evangelio, contradictorios con su ser cristiano y los actos de la 
vida ordinaria alejándose de la fe y abandonando las prácticas de la Iglesia.

En la dimensión social y colectiva, Benedicto XVI señaló como males 
la pobreza generalizada y de la descomposición de las instituciones públicas 
mexicanas. El 15 de septiembre de 2005, dijo ante los obispos de las circuns-
cripciones de Morelia, Monterrey y San Luis Potosí:

México tiene ante sí el reto de transformar sus estructuras sociales para 
que sean más acordes con la dignidad de la persona y sus derechos fundamen-
tales. A esta tarea están llamados a colaborar los católicos, que constituyen aún 
la mayor parte de su población, descubriendo su compromiso de fe y el sentido 
unitario de su presencia en el mundo. Pues, de lo contrario, “la separación entre 
la fe que profesan y la vida cotidiana de muchos debe ser considerada como uno 
de los errores más graves de nuestro tiempo” (Gaudium et Spes, 43).
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Sigue siendo motivo de gran preocupación que en algunos ambientes, 
por el afán de poder, se hayan deteriorado las sanas formas de convivencia y la 
gestión de la cosa pública, y se hayan incrementado además los fenómenos de 
la corrupción, impunidad, infiltración del narcotráfico y del crimen organizado. 
Todo esto lleva a diversas formas de violencia, indiferencia y desprecio del valor 
inviolable de la vida. A este respecto, en la Exhortación apostólica postsinodal 
Ecclesia in America se denuncian claramente los “pecados sociales” de nuestra 
época, los cuales ponen de manifiesto “una profunda crisis debido a la pérdida 
del sentido de Dios y a la ausencia de los principios morales que deben regir la 
vida de todo hombre. Sin una referencia moral se cae en un afán ilimitado de 
riqueza y de poder, que ofusca toda visión evangélica de la realidad social”. Tam-
bién en México se vive frecuentemente en una situación de pobreza…” (mensa-
je al segundo grupo de oBispos meXicanos en visita ad limina. 15 de septiemBre de 
2005).
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22 
 Benedicto XVI y la defensa 

        de los derechos humanos

La Iglesia católica es una de las instituciones del mundo más preocupada por 
la defensa de los derechos humanos. El 4 de octubre de 1965, el Papa Paulo 
VI, ante la Asamblea general de las Naciones Unidas, definió a la Iglesia como 
experta en humanidad que contribuye a mejorar la civilización y el desarrollo 
teniendo como fundamento a la persona. En esa ocasión, Paulo VI decía: “Lo 
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que ustedes proclaman aquí son los derechos y los deberes fundamentales del 
hombre, su dignidad y libertad... Sentimos que son los intérpretes de lo que la sa-
biduría humana tiene de más elevado, diríamos casi su carácter sagrado. Porque 
se trata, ante todo, de la vida del hombre y la vida humana es sagrada…” (dis-
curso ante la asamBlea general de las naciones unidas. 4 de octuBre de 1965).

Nuestro siglo se caracteriza por la lucha y defensa de los derechos de to-
dos los hombres y mujeres y en esto la Iglesia se involucra por la predicación del 
Evangelio y el impulso de los proyectos sociales realizándolos en cada rincón del 
planeta a través de la justicia y la paz. El Papa Benedicto XVI, desde el inicio de su 
pontificado, promueve el respeto debido a toda persona donde los gobiernos y 
Estados tienen por obligación tutelar los derechos fundamentales. Como su an-
tecesor Paulo VI, señaló en la sede la Organización de las Naciones Unidas, el 18 
de abril de 2008, los grandes temas para lograr el bien de la familia humana: la 
seguridad, el desarrollo, la reducción de las desigualdades locales y globales, la 
protección del entorno, de los recursos naturales y del clima. Y sobre los derechos 
humanos, el Papa Benedicto XVI afirmó:

Los derechos humanos son presentados cada vez más como el lenguaje 
común y el sustrato ético de las relaciones internacionales. Al mismo tiempo, la 
universalidad, la indivisibilidad y la interdependencia de los derechos humanos 
sirven como garantía para la salvaguardia de la dignidad humana. Sin embar-
go, es evidente que los derechos reconocidos y enunciados en la Declaración se 
aplican a cada uno en virtud del origen común de la persona, la cual sigue sien-
do el punto más alto del designio creador de Dios para el mundo y la historia. 

Estos derechos se basan en la ley natural inscrita en el corazón del hom-
bre y presente en las diferentes culturas y civilizaciones. Arrancar los derechos 
humanos de este contexto significaría restringir su ámbito y ceder a una con-
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cepción relativista, según la cual el sentido y la interpretación de los derechos 
podrían variar, negando su universalidad en nombre de los diferentes contextos 
culturales, políticos, sociales e incluso religiosos. Así pues, no se debe permitir 
que esta vasta variedad de puntos de vista oscurezca no sólo el hecho de que los 
derechos son universales, sino que también lo es la persona humana, sujeto de 
estos derechos. 

La vida de la comunidad, tanto en el ámbito interior como en el interna-
cional, muestra claramente cómo el respeto de los derechos y las garantías que 
se derivan de ellos son las medidas del bien común que sirven para valorar la 
relación entre justicia e injusticia, desarrollo y pobreza, seguridad y conflicto. La 
promoción de los derechos humanos sigue siendo la estrategia más eficaz para 
extirpar las desigualdades entre Países y grupos sociales, así como para aumen-
tar la seguridad. 

Es cierto que las víctimas de la opresión y la desesperación, cuya dignidad 
humana se ve impunemente violada, pueden ceder fácilmente al impulso de la 
violencia y convertirse ellas mismas en transgresoras de la paz. Sin embargo, el 
bien común que los derechos humanos permiten conseguir no puede lograrse 
simplemente con la aplicación de procedimientos correctos ni tampoco a través 
de un simple equilibrio entre derechos contrapuestos. La Declaración Universal 
tiene el mérito de haber permitido confluir en un núcleo fundamental de valores 
y, por lo tanto, de derechos, a diferentes culturas, expresiones jurídicas y modelos 
institucionales…” (discurso ante la asamBlea general de las naciones unidas. 18 
de aBril de 2008).
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26 
 La familia, 

     comunión de personas

La familia es una de las instituciones en crisis. La nueva forma de percibir los va-
lores transforman los modelos familiares poniendo en tela de juicio la tarea de 
las cabezas de la familia y la conveniencia de la educación de los hijos en base 
a las convicciones cristianas. En el matrimonio del hombre y la mujer existe una 
búsqueda de las respuestas a los problemas ordinarios y cotidianos que afectan 
las relaciones familiares seducidas por propuestas y perspectivas que compro-
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meten la integridad de la institución del matrimonio, de la familia y la dignidad 
de sus integrantes. 

La familia, según la Declaración Familiaris Consortio de Juan Pablo II, 
“ha sufrido quizá como ninguna otra institución, la acometida de las transfor-
maciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura. Muchas 
familias viven esta situación permaneciendo fieles a los valores que constitu-
yen el fundamento de la institución familiar. Otras se sienten inciertas y des-
animadas de cara a su cometido, e incluso en estado de duda o de ignorancia 
respecto al significado último y a la verdad de la vida conyugal y familiar…” 
(familiaris consortio, no. 1. 22 de noviemBre de 1981).

La Iglesia católica se compromete con la familia como el lugar donde 
se realiza la comunión de personas. Con este fin, ha realizado los Encuentros 
Mundiales de la Familia para examinar los retos de los padres, las madres y 
los hijos. La última Jornada Mundial de la Familia se llevó a cabo en la ciudad 
de México del 14 al 18 de enero de 2009 siendo anfitrión el arzobispo prima-
do de México, el cardenal Norberto Rivera Carrera.

Durante el Encuentro, el Papa Benedicto XVI animó a los participan-
tes a reconocer en esta institución un fundamento social como escuela de 
humanidad y de valores más esenciales para el bienestar género humano:

La familia es un fundamento indispensable en la sociedad y los pueblos, 
así como un bien insustituible para los hijos, dignos de venir a la vida como fruto 
del amor, de la donación total y generosa de los padres. Como puso de mani-
fiesto Jesús honrando a la Virgen María y a San José, la familia ocupa un lugar 
primario en la educación de la persona. Es una verdadera escuela de humanidad 
y valores perennes. Nadie se ha dado el ser a sí mismo. Hemos recibido de otros 
la vida, que se desarrolla y madura con las verdades y valores que aprendemos 
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en la relación y comunión con los demás. En este sentido, la familia fundada en 
el matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer expresa esta dimensión 
relacional, filial y comunitaria, y es el ámbito donde el hombre puede nacer con 
dignidad, crecer y desarrollarse de un modo integral.

Hoy más que nunca se necesita el testimonio y el compromiso público de 
todos los bautizados para reafirmar la dignidad y el valor único e insustituible 
de la familia fundada en el matrimonio de un hombre con una mujer y abierto 
a la vida, así como el de la vida humana en todas sus etapas. Se han de promo-
ver también medidas legislativas y administrativas que sostengan a las familias 
en sus derechos inalienables, necesarios para llevar adelante su extraordinaria 
misión. Los testimonios presentados en la celebración de ayer muestran que 
también hoy la familia puede mantenerse firme en el amor de Dios y renovar la 
humanidad en el nuevo milenio…” (mEnsajE con motivo dEl vi EncuEntro mundial 
dE las Familias En la ciudad dE méxico. EnEro dE 2009).
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30 
 Los jóvenes, el futuro de México

La población de México es joven preponderantemente. Cerca de una cuarta 
parte de los habitantes, es decir, 26,2% tiene una edad promedio de entre 15 
a 29 años. Los jóvenes, con sus ilusiones y esperanzas, son el futuro de una 
nación que anhela el bienestar y prosperidad y para la Iglesia son la principal 
fuerza en la nueva evangelización ya que, en ese rango de edad, son casi 
veinticinco millones de jóvenes los bautizados en la fe católica.

Los jóvenes mexicanos enfrentan graves problemas de los cuales la 
Iglesia es consciente y actúa en consecuencia. Para todos es conocido la ca-
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rencia de oportunidades, la falta de empleos dignos, la inestabilidad y rup-
tura familiar, la imposibilidad de tener estudios superiores y el problema de 
las adicciones y el narcotráfico que están cancelando el futuro de la juventud 
creando, desafortunadamente, generaciones perdidas. Juan Pablo II llamó la 
atención de los jóvenes al advertirles de las tentaciones para huir de las res-
ponsabilidades, de caer en los mundos ilusorios del alcohol y de la droga, de 
las relaciones sexuales efímeras sin compromisos matrimoniales, de la indi-
ferencia, del cinismo y de la violencia para “estar alerta contra el fraude de un 
mundo que quiere explotar o dirigir mal vuestra energía y ansiosa búsqueda 
de felicidad y orientación”. (carta a los jóvenes. 31 de marzo de 1985).

Desde 1986, los jóvenes se han congregado en las Jornadas Mundia-
les convocadas por el Santo Padre. Desde Juan Pablo II, la vitalidad, la energía 
y la alegría de la juventud desborda para demostrar una Iglesia fuerte en 
cada uno de ellos en orden a la recomendación del apóstol para no menos-
preciar a la juventud y su riqueza. (Cf 1Tim, 4,12). 

La tradición de las Jornadas Mundiales de la Juventud inauguradas 
por el Papa Juan Pablo II el 23 de marzo de 1986, coincidirá con el primer 
día de la visita de Benedicto XVI a México en el que se cumplirán 26 años de 
aquella Primera Jornada Mundial en Roma. En la mente del Santo Padre esta-
rá ese recuerdo asociando a la juventud mexicana con sus retos, dificultades, 
aspiraciones y esperanzas por el futuro, sin dejar a un lado la posibilidad del 
matrimonio y la constitución de una familia para madurar en el amor y en la 
atención y cuidado al prójimo como señaló en su mensaje a los jóvenes del 
año 2007:

Quisiera ahora detenerme en tres ámbitos de la vida cotidiana en los que 
ustedes, queridos jóvenes, están llamados de modo particular a manifestar el 
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amor de Dios. El primero es la Iglesia, que es nuestra familia espiritual, compues-
ta por todos los discípulos de Cristo. Siendo testigos de sus palabras – “La señal 
por la que conocerán que sois discípulos míos, será que os amáis unos a otros” 
(Jn 13,35) –, alimenten con su entusiasmo y su caridad las actividades de las pa-
rroquias, de las comunidades, de los movimientos eclesiales y de los grupos ju-
veniles a los que pertenecen. Sean solícitos en buscar el bien de los demás, fieles 
a los compromisos adquiridos. No duden en renunciar con alegría a algunas de 
sus diversiones, acepten de buena gana los sacrificios necesarios, den testimo-
nio de su amor fiel a Cristo anunciando su Evangelio especialmente entre sus 
coetáneos.

El segundo ámbito, donde están llamados a expresar el amor y a crecer 
en él, es su preparación para el futuro que les espera. Si son novios, Dios tiene un 
proyecto de amor sobre su futuro matrimonio y familia, y es esencial que lo des-
cubran con la ayuda de la Iglesia, libres del prejuicio tan difundido según el cual 
el cristianismo, con sus preceptos y prohibiciones, pone obstáculos a la alegría 
del amor y, en particular, impide disfrutar plenamente esa felicidad que el hom-
bre y la mujer buscan en su amor recíproco. El amor del hombre y de la mujer da 
origen a la familia humana y la pareja formada por ellos tiene su fundamento 
en el plan original de Dios (cf. Gn 2,18-25). Aprender a amarse como pareja es 
un camino maravilloso, que sin embargo requiere un aprendizaje laborioso. El 
período del noviazgo, fundamental para formar una pareja, es un tiempo de 
espera y de preparación, que se ha de vivir en la castidad de los gestos y de las 
palabras. Esto permite madurar en el amor, en el cuidado y la atención del otro; 
ayuda a ejercitar el autodominio, a desarrollar el respeto por el otro, caracterís-
ticas del verdadero amor que no busca en primer lugar la propia satisfacción ni 
el propio bienestar. En la oración común pidan al Señor que cuide y acreciente 
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su amor y lo purifique de todo egoísmo… (mensaje a los jóvenes del mundo en 
ocasión de la XXii jornada mundial de la juventud. 27 de enero, 2007).



34 
 Los enfermos, 

      predilectos de la Iglesia

Desde los inicios de la comunidad cristiana, la Iglesia procura un acercamien-
to especial a los enfermos y quienes sufren por el dolor físico. Jesucristo mis-
mo, durante su ministerio público, se acercaba a quienes padecían y por el 
poder de su palabra curaba a los necesitados. Su sacrificio en la cruz  fue el 
hecho máximo por el cual, a través del dolor, se realizó la redención de la 
humanidad para llevarla a la vida nueva.
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La Iglesia católica se asocia con todos los que sufren y padecen los 
estragos de la enfermedad que mina las fuerzas corporales y concibe el do-
lor como una afectación a la integridad del cuerpo y el espíritu humano; sin 
embargo, en el sufrimiento se esconde una particular fuerza que acerca interior-
mente el hombre a Cristo, una gracia especial. (carta apostólica salvifici doloris. 
no. 26. 11 de feBrero de 1984)

Benedicto XVI ha sido un hombre probado por el dolor y la enferme-
dad. Sus padecimientos, lejos de haberlo derrotado, lo animan para hallar en 
ellos el camino a la santidad. Convencido de lo anterior, llegará a nuestro país 
donde los enfermos necesitan del consuelo y de los auxilios materiales para 
su recuperación, especialmente en atención de quienes sufren enfermeda-
des crónicas, los discapacitados y las personas en fase terminal. 

En su mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo del 11 de febrero 
de 2008, Benedicto XVI manifestó su unión con los enfermos, especialmente 
de los que se encuentran en situaciones insalubres y de los moribundos in-
capaces de recibir las atenciones médicas adecuadas. 

Una vez más la Iglesia vuelve sus ojos a quienes sufren y llama la atención 
hacia los enfermos incurables, muchos de los cuales están muriendo a causa de 
enfermedades terminales. Se encuentran presentes en todos los continentes, 
particularmente en los lugares donde la pobreza y las privaciones causan mi-
seria y dolor inmensos. Consciente de estos sufrimientos, estaré espiritualmente 
presente en la Jornada mundial del enfermo, unido a los participantes, que dis-
cutirán sobre la plaga de las enfermedades incurables en nuestro mundo, y alen-
tando los esfuerzos de las comunidades cristianas en su testimonio de la ternura 
y la misericordia del Señor. 
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La enfermedad conlleva inevitablemente un momento de crisis y de seria 
confrontación con la situación personal. Los avances de las ciencias médicas pro-
porcionan a menudo los medios necesarios para afrontar este desafío, por lo me-
nos con respecto a los aspectos físicos. Sin embargo, la vida humana tiene sus lími-
tes intrínsecos, y tarde o temprano termina con la muerte. Esta es una experiencia 
a la que todo ser humano está llamado, y para la cual debe estar preparado. 

A pesar de los avances de la ciencia, no se puede encontrar una curación 
para todas las enfermedades; por consiguiente, en los hospitales, en los hospi-
cios y en los hogares de todo el mundo nos encontramos con el sufrimiento de 
numerosos hermanos nuestros enfermos incurables y a menudo en fase termi-
nal. Además, muchos millones de personas en el mundo viven aún en condicio-
nes insalubres y no tienen acceso a los recursos médicos necesarios, a menudo 
del tipo más básico, con el resultado de que ha aumentado notablemente el nú-
mero de seres humanos considerados “incurables”. 

La Iglesia desea apoyar a los enfermos incurables y en fase terminal re-
clamando políticas sociales justas que ayuden a eliminar las causas de muchas 
enfermedades e instando a prestar una mejor asistencia a los moribundos y a 
los que no pueden recibir atención médica. Es necesario promover políticas que 
creen condiciones que permitan a las personas sobrellevar incluso las enferme-
dades incurables y afrontar la muerte de una manera digna. Al respecto, con-
viene destacar una vez más la necesidad de aumentar el número de los centros 
de cuidados paliativos que proporcionen una atención integral, ofreciendo a los 
enfermos la asistencia humana y el acompañamiento espiritual que necesitan. 
Se trata de un derecho que pertenece a todo ser humano y que todos debemos 
comprometernos a defender… (mensaje para la jornada mundial del enfermo 
del 11 de feBrero de 2008).
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 El Papa en defensa del medio 

 ambiente y los recursos naturales

El territorio mexicano, rico en biodiversidad, se encuentra amenazado en el 
frágil equilibrio ambiental. No es extraño saber que las consecuencias del 
cambio climático y la modificación de las estaciones del año ha lesionado 
la seguridad y bienestar de los habitantes del país. Al efectuarse la visita del 
Papa Benedicto XVI, somos conscientes de la tremenda sequía en grandes 
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regiones del norte de México. Esta situación de emergencia, jamás padeci-
da en los últimos setenta años, reducirá la producción de los alimentos, de-
sertificará las zonas de cultivo, acrecentará la dependencia alimentaria del 
exterior, encarecerá los productos de primera necesidad y, lo más grave, des-
plazará a millones de mexicanos de sus lugares de origen en búsqueda de 
mejores oportunidades para sus familias.

La creación es un don de Dios. El todopoderoso la entrega a los seres 
humanos para hacer uso de ella de forma racional y en orden a su subsisten-
cia (Gn 2,15). Cualquier forma de devastación del medio ambiente pone en 
riesgo la seguridad de las personas y de la permanencia misma de cualquier 
país arrasado en sus recursos. A los ojos de Dios quienes causan la ruina de la 
Tierra, tejen su propia destrucción. (Ap 11, 18).

Si bien sus predecesores hablaron de la cuestión ecológica, Benedicto 
XVI es llamado “el Papa verde” al proponer una nueva forma de ver la crea-
ción y llamar la atención del mundo porque al seguir degradando el medio, 
la humanidad no tiene futuro alguno. El Papa es amante de los animales, sus 
predilectos son los gatos, y es un convencido de que las creaturas han sido 
confiadas a la protección de los seres humanos por lo que no puede hacerse 
cualquier cosa con ellos

Durante su mensaje en ocasión de la Jornada Mundial de la Paz, el 
1 de enero de 2010, mencionó que el desarrollo humano integral está es-
trechamente relacionado con los deberes que se derivan de la relación del 
hombre con el entorno natural, considerado como un don de Dios para todos. 
Para el Papa la crisis ecológica exige una revisión profunda de los modelos 
económicos y culturales actuales que han justificado, erróneamente, la ex-
plotación irracional de los ecosistemas:
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¿Acaso no es cierto que en el origen de lo que, en sentido cósmico, llama-
mos «naturaleza», hay «un designio de amor y de verdad»? El mundo «no es pro-
ducto de una necesidad cualquiera, de un destino ciego o del azar [...]. Procede 
de la voluntad libre de Dios que ha querido hacer participar a las criaturas de su 
ser, de su sabiduría y de su bondad». El Libro del Génesis nos remite en sus pri-
meras páginas al proyecto sapiente del cosmos, fruto del pensamiento de Dios, 
en cuya cima se sitúan el hombre y la mujer, creados a imagen y semejanza del 
Creador para «llenar la tierra» y «dominarla» como «administradores» de Dios 
mismo (cf. Gn 1,28). La armonía entre el Creador, la humanidad y la creación 
que describe la Sagrada Escritura, se ha roto por el pecado de Adán y Eva, del 
hombre y la mujer, que pretendieron ponerse en el lugar de Dios, negándose a 
reconocerse criaturas suyas. La consecuencia es que se ha distorsionado tam-
bién el encargo de «dominar» la tierra, de «cultivarla y guardarla», y así surgió 
un conflicto entre ellos y el resto de la creación (cf. Gn 3,17-19). El ser humano se 
ha dejado dominar por el egoísmo, perdiendo el sentido del mandato de Dios, 
y en su relación con la creación se ha comportado como explotador, queriendo 
ejercer sobre ella un dominio absoluto. Pero el verdadero sentido del mandato 
original de Dios, perfectamente claro en el Libro del Génesis, no consistía en una 
simple concesión de autoridad, sino más bien en una llamada a la responsabi-
lidad. Por lo demás, la sabiduría de los antiguos reconocía que la naturaleza no 
está a nuestra disposición como si fuera un «montón de desechos esparcidos al 
azar», mientras que la Revelación bíblica nos ha hecho comprender que la natu-
raleza es un don del Creador, el cual ha inscrito en ella su orden intrínseco para 
que el hombre pueda descubrir en él las orientaciones necesarias para «cultivar-
la y guardarla» (cf. Gn 2,15). Todo lo que existe pertenece a Dios, que lo ha con-
fiado a los hombres, pero no para que dispongan arbitrariamente de ello. Por el 
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contrario, cuando el hombre, en vez de desempeñar su papel de colaborador de 
Dios, lo suplanta, termina provocando la rebelión de la naturaleza, «más bien 
tiranizada que gobernada por él». Así, pues, el hombre tiene el deber de ejercer 
un gobierno responsable sobre la creación, protegiéndola y cultivándola. 

Se ha de constatar por desgracia que numerosas personas, en muchos 
países y regiones del planeta, sufren crecientes dificultades a causa de la negli-
gencia o el rechazo por parte de tantos a ejercer un gobierno responsable res-
pecto al medio ambiente. El Concilio Ecuménico Vaticano II ha recordado que 
«Dios ha destinado la tierra y todo cuanto ella contiene para uso de todos los 
hombres y pueblos». Por tanto, la herencia de la creación pertenece a la huma-
nidad entera. En cambio, el ritmo actual de explotación pone en serio peligro la 
disponibilidad de algunos recursos naturales, no sólo para la presente genera-
ción, sino sobre todo para las futuras. (mensaje para la celeBración de la Xliii 
jornada mundial de la paz. “si quieres promover la paz protege la creación”. no. 
6 y 7. 1 de enero de 2010).
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 El Papa del progreso y el 

 desarrollo humano

Al reafirmarnos en la fe, propósito central del viaje apostólico a México, Bene-
dicto XVI viene a motivar la esperanza de los mexicanos, hombres y mujeres 
de buena voluntad. Uno de los ejes principales de su ministerio apostólico 
es el ejercicio de la caridad como virtud donde el cristiano sustenta su con-
fianza en Dios y vislumbra con optimismo el futuro. La situación de nuestro 
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país puede hacernos caer en el pesimismo ante los vicios, la corrupción y la 
impunidad que han tocado o enlutado a muchas familias en México.

Benedicto XVI es consciente del desarrollo necesario para nues-
tro país, no únicamente basado en la técnica y la ciencia también en el 
reconocimiento de nuestras raíces y cultura cristianas modeladoras de la 
identidad de nuestro pueblo. Como sus antecesores, el Santo Padre cree 
firmemente en la transmisión del Evangelio para la construcción de la so-
ciedad según libertad y justicia, en la perspectiva ideal e histórica de una 
civilización animada por el amor. (carta encíclica caritas in veritate, no. 13. 
29 de junio De 2009).

No obstante, la civilización animada por el amor está dañada por fe-
nómenos lamentables como la pobreza. México es una nación pobre, prác-
ticamente la mitad de la población está en situaciones precarias sin contar 
con las necesidades más elementales para sobrevivir. Los pobres, según la 
enseñanza del Papa Benedicto XVI, son consecuencia de la violación de la 
dignidad del trabajo produciendo niveles considerables de desempleo y 
desocupación que impiden condiciones dignas para vivir.

Otro tema preocupante para el progreso y desarrollo humano son las 
finanzas. Los sistemas económicos han servido más a los intereses materiales 
que al bienestar personal y colectivo. La economía de mercado muestra sus 
incapacidades al generar más desposeídos, olvidando la dimensión huma-
nitaria. El Papa Benedicto considera necesaria una mentalidad nueva a favor 
de los débiles para que, a través de la educación, los pueblos más desprote-
gidos y vulnerables puedan hacer uso de los sistemas económicos con el fin 
de tener mayores posibilidades de desarrollo y bienestar redundantes en su 
dignidad de cada persona. En su Encíclica Caritas in Veritate señala:



44 


Además, se requiere que las finanzas mismas, que han de renovar nece-
sariamente sus estructuras y modos de funcionamiento tras su mala utilización, 
que ha dañado la economía real, vuelvan a ser un instrumento encaminado a 
producir mejor riqueza y desarrollo. Toda la economía y todas las finanzas, y 
no sólo algunos de sus sectores, en cuanto instrumentos, deben ser utilizados 
de manera ética para crear las condiciones adecuadas para el desarrollo del 
hombre y de los pueblos. Es ciertamente útil, y en algunas circunstancias indis-
pensable, promover iniciativas financieras en las que predomine la dimensión 
humanitaria. Sin embargo, esto no debe hacernos olvidar que todo el sistema 
financiero ha de tener como meta el sostenimiento de un verdadero desarrollo. 
Sobre todo, es preciso que el intento de hacer el bien no se contraponga al de 
la capacidad efectiva de producir bienes. Los agentes financieros han de redes-
cubrir el fundamento ético de su actividad para no abusar de aquellos instru-
mentos sofisticados con los que se podría traicionar a los ahorradores. Recta 
intención, transparencia y búsqueda de los buenos resultados son compatibles 
y nunca se deben separar…

Tanto una regulación del sector capaz de salvaguardar a los sujetos más 
débiles e impedir escandalosas especulaciones, como la experimentación de 
nuevas formas de finanzas destinadas a favorecer proyectos de desarrollo, son 
experiencias positivas que se han de profundizar y alentar, reclamando la propia 
responsabilidad del ahorrador. También la experiencia de la microfinanciación, 
que hunde sus raíces en la reflexión y en la actuación de los humanistas civiles 
—pienso sobre todo en el origen de los Montes de Piedad—, ha de ser reforzada 
y actualizada, sobre todo en estos momentos en que los problemas financieros 
pueden resultar dramáticos para los sectores más vulnerables de la población, 
que deben ser protegidos de la amenaza de la usura y la desesperación. Los más 
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débiles deben ser educados para defenderse de la usura, así como los pueblos 
pobres han de ser educados para beneficiarse realmente del microcrédito, fre-
nando de este modo posibles formas de explotación en estos dos campos. Puesto 
que también en los países ricos se dan nuevas formas de pobreza, la microfinan-
ciación puede ofrecer ayudas concretas para crear iniciativas y sectores nuevos 
que favorezcan a las capas más débiles de la sociedad, también ante una posible 
fase de empobrecimiento de la sociedad. (carta encíclica caritas in veritate soBre el 
desarrollo Humano integral en la caridad y en la verdad. no. 65. 29 de junio de 2009).
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 México y el Año de la Fe 

  2012-2013

La visita del Santo Padre Benedicto XVI tiene como marco la preparación al 
Año de la Fe a celebrarse del 11 de octubre de 2012, en el cincuenta ani-
versario de la apertura del Concilio Vaticano II, al 24 de noviembre de 2013, 
solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo.

La presencia del sucesor de Pedro abre la posibilidad para los católicos 
de México para profundizar y reflexionar sobre la importancia de la identi-



47 


dad cristiana a través del escrutinio de la Sagrada Escritura, el magisterio del 
Papa y de los obispos, de los documentos emanados del Concilio Vaticano 
II, del catecismo de la Iglesia católica y de la vida de los hombres y mujeres, 
santos y beatos, quienes gozan de la vida de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Benedicto XVI ve en este año un tiempo de gracia y de favor de Dios para 
todos los seres humanos y redescubrir el camino de la fe. El 11 de octubre de 
2011 dio a conocer a toda la Iglesia la carta Porta Fidei, Puerta de la Fe, donde 
explica la importancia de ese año decisivo para “volver a recorrer la historia de 
nuestra fe, que contempla el misterio insondable del entrecruzarse de la santidad y 
el pecado. Mientras lo primero pone de relieve la gran contribución que los hombres 
y las mujeres han ofrecido para el crecimiento y desarrollo de las comunidades a 
través del testimonio de su vida, lo segundo debe suscitar en cada uno un sincero y 
constante acto de conversión, con el fin de experimentar la misericordia del Padre 
que sale al encuentro de todos”. 

Animados por la visita del peregrino de la paz y portador de la verdad, 
los católicos mexicanos escucharemos el mensaje para tener la mirada fija en 
Jesucristo, nuestra esperanza. Su palabra fincará los cimientos para una pa-
tria más justa pues es una invitación a una auténtica y renovada conversión 
al Señor, único Salvador del mundo.

El Arzobispo Primado de México, el Cardenal Norberto Rivera Carrera, 
haciendo eco de las intenciones del Santo Padre, ha dicho que el Año de la 
Fe es providencial el cual debe ser vivido con entrega y amor Jesucristo y a 
la misión que nos encomienda. (Homilía en ocasión de la peregrinación de la 
arquidiócesis de méXico a la Basílica de nuestra señora de guadalupe. 14 de enero 
de 2012). 
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En nuestra Iglesia, después de la visita del Santo Padre, los católicos 
de México estaremos revitalizados para lograr el bien común exigido por 
todos los que sufren en estos momentos pero, sobre todo, lograr una con-
versión sincera de corazón. Conocer la Sagrada Escritura, por otro lado, nos 
recordará “que el Señor es el protagonista real de la evangelización y de la 
renovación profunda que se realiza en nosotros para que podamos ser sus 
testigos donde nos ha puesto. Por eso, en lo poco o mucho que vayamos 
logrando y haciendo, debemos decir con sinceridad: siervos inútiles somos, 
no hemos hecho sino lo que teníamos qué hacer. (cardenal norBerto rivera 
carrera. Homilía en ocasión de la peregrinación de la arquidiócesis de méXico a la 
Basílica de nuestra señora de guadalupe. 14 de enero de 2012).

El Año de la Fe es oportunidad para reconocer en los santos la pre-
sencia de Jesucristo en la historia. Hombres y mujeres que optaron por el 
Evangelio haciendo de él su estilo de vida y la razón de su existencia. Es por 
eso que debemos profundizar en el testimonio de los mexicanos que inter-
ceden ante Dios por nosotros, profundizar en la vida de San Felipe de Jesús, 
primer mártir y natural de la ciudad de México; de los mártires santos y bea-
tos de Cristo Rey quienes derramaron su sangre por la fe y el Evangelio, de 
san Juan Diego Cuauhtlatoatzin, vidente de la Virgen y mensajero de la Ma-
dre del Tepeyac, testigo del amor inmenso de Dios por la nación mexicana; 
de san José María de Yermo y Parres, héroe de la caridad y de santa María 
de Jesús Sacramentado y Venegas, religiosa y fundadora y, finalmente, en la 
alegría por la presencia del Papa Benedicto XVI y en la antesala del Año de la 
Fe, de la beatificación próxima de la madre María Inés Teresa del Santísimo 
Sacramento, religiosa y amante de la Eucaristía, el 21 de abril de 2012 en la 
Basílica de Guadalupe.
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 Benedicto XVI, 

        una víctima del nazismo

En 2005, cuando el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe fue 
elegido al trono de San Pedro, algunas voces elevaron una acusación que 
sorprendió al mundo: “El nuevo Papa había sido colaborador del régimen 
nazi cuando fue reclutado en las Juventudes Hitlerianas”; sin embargo, como 
muchos personas de la Alemania nacionalsocialista, Ratzinger y su familia 
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fueron víctimas que padecieron las penurias del régimen y del servicio mili-
tar obligatorio a finales de la Segunda Guerra Mundial.

Los orígenes bávaros de Joseph fueron decisivos en los primeros años 
de vida y juventud al crecer en la región católica predominante de Alemania, 
signo de la lucha de la Iglesia en los años del III Reich. En su autobiografía, Aus 
meinem Erinnerungen 1927-1977, traducida al español como ‘Mi vida’, Ratzin-
ger recuerda la transformación lenta de su pueblo mientras el régimen na-
cionalsocialista se hacía de las riendas del poder. La lucha del nazismo contra 
la cultura católica de Baviera inició con la separación del estado y la escuela 
confesional, cuyo último fundamento debería ser la ideología de Hitler. 

Joseph Ratzinger menciona esa lucha de los obispos y, en particular, 
el dilema de sus coterráneos que se debatía entre la fidelidad a sus costum-
bres cristianas y la lealtad al nuevo régimen. Poco a poco, se intentó restaurar 
la religión pagana, como él mismo describe, cuando un joven profesor "le-
vantó un árbol de mayo y compuso una especie de plegaria como símbolo 
de la fuerza vital que se renueva… Ese árbol debía representar el inicio de la 
restauración de la religión germánica, contribuyendo a reprimir al cristianis-
mo y a denunciarlo como elemento de alienación de la cultura germánica".

Sus estudios como seminarista estuvieron marcados por el inicio de la 
Segunda Guerra Mundial y el servicio militar obligatorio, desde 1943, en las 
unidades antiaéreas de defensa de las fábricas de motores de avión. En 1944, 
fue llamado al servicio laboral del Reich que guardó en su memoria como 
"un recuerdo opresivo" de la disciplina militar y de la mentira que se levantó 
para justificar al régimen de Hitler que iría derrumbándose progresivamente.

Al recordar el 70 aniversario del inicio de la segunda guerra mundial, 
Benedicto XVI condenó este hecho de absurdo y trágico. Como alemán sabe 
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muy bien lo que implica este doloroso capítulo para la historia de su nación 
y de la humanidad y, contra esas voces que lo acusaron de nazi, Joseph Ra-
tzinger denuncia las atrocidades del nacionalsocialismo definiéndolo como 
criminal.

Vale la pena releer alguno de los recuerdos de Benedicto XVI cuando 
permaneció en los servicios militares y laborales del Reich: "Aquellas sema-
nas de servicio laboral han permanecido en mi memoria como un recuerdo 
opresivo. Nuestros superiores procedían, en gran parte, de la denominada 
‘Legión Austriaca’. Se trataba, por tanto, de nazis de los primeros tiempos… 
fanáticos que nos tiranizaban con violencia. Una noche nos sacaron de la 
cama y nos hicieron formar filas, medio dormidos, vestidos de chándal. Un 
oficial de las SS nos llamó a uno a uno fuera de la fila y trató de inducirnos 
para enrolarnos como voluntarios en el cuerpo de las SS, aprovechándose 
de nuestro cansancio y comprometiéndose delante del grupo reunido. Un 
gran número de camaradas de carácter bondadoso fueron enrolados de este 
modo en este cuerpo criminal. Junto con algunos otros, yo tuve la fortuna 
de decir que tenía la intención de ser sacerdote católico. Fuimos cubiertos 
de escarnio e insultos, pero aquellas humillaciones nos supieron a gloria, 
porque sabíamos que nos librábamos de la amenaza de este enrolamiento 
falsamente voluntario y de todas sus consecuencias…"

Al final de la guerra en mayo de 1945, el joven Joseph Ratzinger 
fue hecho prisionero por el ejército de los Estados Unidos. Recluido con 
otras 50 mil personas, recobró su libertad en junio. La reunión con su fa-
milia fue muy especial. Al haber padecido hambre en el campo de re-
clusión, ya que la ración diaria era de un cucharón de sopa y un trozo de 
pan, Ratzinger rememora el primer almuerzo en casa siendo libre: "Nun-
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ca en mi vida he comido una comida con tanto gusto como el almuerzo 
que preparó mi madre aquella vez con los productos de nuestro huerto…’ 
Los meses posteriores fueron, de acuerdo a Joseph, un tiempo para reflexio-
nar sobre el don de la vida y de la libertad. Después de la amarga experiencia 
del futuro Papa Benedicto XVI en el servicio militar de Reich, sólo pudo de-
mostrar su agradecimiento ‘por la esperanza que renacía aun medio de todas 
las destrucciones".
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La vida de un pontífice

16 de abril, 1927. Nace Joseph Alois Ratzinger en Marktl del Inn, Al-
töting, Alemania. Sus padres son Joseph Ratzinger (1877-1959) 
y María Ratzinger (1884-1963). Joseph es el menor de tres hijos 
del matrimonio compuesto por los hermanos Georg (1924) y 
María Thoegona (1921-1991).

1939. Joseph ingresa al seminario arzobispal de San Miguel en 
Traunstein.

1943-1945. Realiza el servicio militar obligatorio en las unidades de 
artillería antiaérea y en los servicios laborales del Reich alemán
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Mayo 1945. Es hecho prisionero de guerra de las fuerzas aliadas de los 
Estados Unidos, recobra la libertad en junio.

1945-1951. Realiza los estudios filosóficos y teológicos en prepara-
ción a la ordenación sacerdotal.

29 de junio de 1951. Joseph y Georg Ratzinger son ordenados sacer-
dotes por la imposición de manos del Cardenal Michael Faul-
haber, el León de Münster. 

1953. Obtiene el doctorado por la Universidad de Munich con la te-
sis Pueblo y Casa de Dios en la doctrina de san Agustín sobre la 
Iglesia.

1954-1969. A la par de su ministerio sacerdotal, desarrolla su labor 
docente de teología dogmática y teología fundamental en Fri-
singa; es catedrático de la Universidad de Munich y de Bonn.

1962-1965. Especialista y perito del Concilio Vaticano II y asesor del 
Cardenal Joseph Frings de Colonia. Es parte de la Comisión 
sobre la fe del episcopado alemán y de la Comisión Pontificia 
Internacional de Teólogos de Roma.

1966-1977. Continúa con su labor docente como catedrático en las 
universidades de Münster, Tubinga y Ratisbona. En 1968, apa-
rece su libro Introducción al cristianismo y en 1972 funda, junto 
con otros teólogos, la revista Communio, especializada en te-
mas teológicos y eclesiales.

25 de marzo, 1977. El Papa Paulo VI lo nombra arzobispo de Munich 
y Frisinga, siendo consagrado el 28 de mayo; el 27 de junio es 
elevado a la dignidad cardenalicia.

1978. Participa en los cónclaves que eligieron a los Papas Juan Pablo I 
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(26 de agosto) y tras su muerte, en el que resultó electo el Car-
denal Karol Iosef Wojtyla, arzobispo de Cracovia, como Papa 
Juan Pablo II (16 de octubre).

1981-2004.
25 de noviembre de 1981. Juan Pablo II nombra al Cardenal 
Ratzinger como prefecto de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe.
Durante este período (1981-2005) Joseph Ratzinger ocupa di-
versos cargos y consejos de la Iglesia en Roma. También parti-
cipa en la creación de documentos importantes como el cate-
cismo de la Iglesia católica (1992) y de la Declaración Dominus 
Iesus (2000). Comienza a atender los numerosos casos de abu-
so a menores por parte de clérigos (2001).

2005.
2 de abril. Muerte de Juan Pablo II en Roma.
8 de abril. El Cardenal Joseph Ratzinger preside las exequias de 
Juan Pablo II.
18 de abril. Comienza el cónclave con 115 cardenales para ele-
gir al sucesor de Juan Pablo II
19 de abril. Joseph Ratzinger es electo como 265° Papa en la 
Historia de la Iglesia eligiendo el nombre de Benedicto, tenien-
do como modelo a san Benito, patrono de Europa y de su pre-
decesor Benedicto XV, el Papa de la Paz quien afrontó la Prime-
ra Guerra Mundial (1914-1918).
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24 de abril. Inauguración del Pontificado de Benedicto XVI.
30 de junio. Encuentro con el patriarca ecuménico de la Iglesia 
ortodoxa de Constantinopla, Bartolomé I.
18 al 21 de agosto. Viaja a Alemania en ocasión de la XX Jorna-
da Mundial de la Juventud.
25 de diciembre. Primera Encíclica de Benedicto XVI “Dios es 
Amor” (Deus Caritas est) sobre el amor como fundamento del 
cristianismo.  

2006. 
25 al 28 de mayo. Viaje apostólico a Polonia.
8 al 9 de julio. Viaje apostólico a Valencia, España.
9 al 14 de septiembre. Viaje apostólico a Baviera, Alemania
28 de noviembre al 1 de diciembre. Viaje apostólico a Turquía. 
Encuentro con el patriarca ecuménico ortodoxo Bartolomé I. 
Visita a la mezquita Sultán Ahmed en Estambul, es la segunda 
visita de un Papa a un lugar sagrado del Islam.

2007.
22 de febrero. Publicación de la Exhortación apostólica postsi-
nodal Sacramentum Caritatis, sobre la eucaristía, fuente y cima 
de la vida cristiana.
16 de abril. Aparece su libro Jesús de Nazaret, al cumplir su 
cumpleaños número 80.
9 al 14 de mayo. Viaje apostólico a Brasil para la inauguración 
de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Ca-
ribe en la localidad de Aparecida. 
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17 de junio. Visita pastoral a Asís con motivo de los 800 años de 
la conversión de san Francisco.
7 de julio. Publicación del motu proprio Summorum Pontificum 
sobre la liturgia tridentina anterior a la reforma del Concilio Va-
ticano II.
7 al 9 de septiembre. Viaje apostólico a Austria.
8 de octubre. Encuentro con el presidente del Congreso Mun-
dial Judío, Ronald Lauder.
30 de noviembre. Segunda Encíclica de Benedicto XVI “Salva-
dos en la esperanza” (Spes Salvi) sobre la esperanza cristiana.

2008.
15 al 21 de abril. Viaje apostólico a los Estados Unidos. El 18 
de abril pronuncia un discurso ante la Asamblea general de las 
Naciones Unidas.
28 y 29 de junio. Inauguración del Año Paulino conjuntamente 
con el patriarca ecuménico Bartolomé I.
12 al 21 de julio. Viaje apostólico a Australia en ocasión de la 
XXII Jornada Mundial de la Juventud.
12 al 15 de septiembre. Viaje apostólico a Francia.

2009.
14-18 enero. Envía un mensaje en ocasión de VI Encuentro 
Mundial de las Familias realizado en la ciudad de México sien-
do anfitrión el Arzobispo Primado de México, el Cardenal Nor-
berto Rivera Carrera.
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21 de enero. Benedicto XVI levanta la excomunión a los obis-
pos de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X fundada por el arzo-
bispo Marcel Lefebvre.
17 al 23 de marzo. Viaje apostólico a Camerún y Angola.
8 al 15 de mayo. Viaje apostólico a Tierra Santa y Jordania.
29 de junio. Tercera Encíclica de Benedicto XVI “La caridad en la 
verdad” (Caritas in Veritate) donde examina los fenómenos de 
la globalización, la crisis económica y la justicia social.
26 al 28 de septiembre. Viaje apostólico a la República Checa.
8 de noviembre. Visita pastoral a Concesio y Brescia, tierra natal 
de su predecesor Paulo VI.

2010.
1 de enero. Mensaje en ocasión de la Jornada de la Paz toman-
do como tema la ecología y protección de la creación.
17 de enero. Visita a la sinagoga de Roma
17 al 18 de abril. Viaje apostólico a Malta en ocasión del 1950° 
aniversario del naufragio del apóstol san Pablo.
11 al 14 de mayo. Viaje apostólico a Portugal.
4 al 6 de junio. Viaje apostólico a Chipre.
16 al 19 de septiembre. Viaje apostólico al Reino Unido de la 
Gran Bretaña.
6 al 7 de noviembre. Viaje apostólico a España en ocasión de 
la dedicación de la iglesia de la Sagrada Familia de Barcelona.

2011.
1 de mayo. Beatificación de Juan Pablo II, Magno.
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4 al 5 de junio. Viaje apostólico a Croacia en ocasión de la Jor-
nada nacional de las familias católicas croatas.
19 de junio. Visita pastoral a la República de San Marino.
18 al 21 de agosto. Viaje pastoral a Madrid, España, en ocasión 
de la XXVI Jornada Mundial de la Juventud.
11 de septiembre. Visita pastoral a Ancona, Italia, para la clau-
sura del XXV Congreso Eucarístico Nacional.
22-25 de septiembre. Viaje apostólico a Alemania.
11 de octubre. Publica la carta apostólica Puerta de la Fe (Porta 
Fidei) convocando a la celebración del Año Santo 2012-2013 
por el 50° aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II y 
por el 20° aniversario de la publicación del Catecismo de la 
Iglesia católica.
16 de octubre. Preside la eucaristía por la nueva evangeliza-
ción.
27 de octubre. Preside la Jornada de reflexión, diálogo y ora-
ción por la paz y la justicia en el mundo Peregrinos de la verdad, 
peregrinos de la paz, en Asís, Italia, congregando a los represen-
tantes de diversas iglesias cristianas, ideologías y religiones del 
mundo.
18 al 20 de noviembre. Viaje apostólico a Benín en ocasión de 
la firma de la Exhortación apostólica postsinodal de la Segunda 
Asamblea Especial para África del Sínodo de los Obispos.
12 de diciembre. Preside la misa por los pueblos de Latinoamé-
rica, siendo concelebrante el Arzobispo Primado de México, el 
Cardenal Norberto Rivera Carrera. En esa ocasión anuncia su 
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deseo de realizar un viaje apostólico, antes de la Pascua del 
2012, a México y Cuba.

2012.
18 de febrero. Preside el Consistorio ordinario para la creación 
de nuevos cardenales.
23-26 de marzo. Viaje apostólico a México en ocasión de la ce-
lebración de los bicentenarios de independencia de los pue-
blos de América Latina.

Programa de la visita a la arquidiócesis de León, Guanajuato, México:
23 de marzo. Bienvenida de las autoridades eclesiásticas y ci-
viles al Santo Padre en el aeropuerto internacional de León.
24 de marzo. Saludo a los niños y niñas en la Plaza de la Paz 
de Guanajuato.
Encuentro del Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, Fe-
lipe Calderón Hinojosa y Benedicto XVI.
25 de marzo. Celebración eucarística en el Parque del Bicente-
nario de Silao, Guanajuato.
Celebración de vísperas con los obispos de América Latina en 
la catedral de la
Madre Santísima de la Luz de la arquidiócesis de León.
26 de marzo. Despedida al Santo Padre en el aeropuerto inter-
nacional de León.
26 al 28 de marzo. Viaje pastoral a Cuba en ocasión del 400° 
aniversario del hallazgo de la Virgen de la Caridad del Cobre.
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El escudo del Papa Benedicto XVI

De acuerdo con el nuncio apostólico, Mons. Andrea Cordero Lanza Di 
Montezemolo, el escudo del Papa Benedicto XVI contiene simbolismos que ya 
había introducido en su escudo de arzobispo de Munich y Freising, y luego en el 
de cardenal. Sin embargo en la nueva composición están ordenados de modo 
diverso. El campo principal del escudo es el central, de color rojo.

En el punto más noble del escudo hay una gran concha de color oro, la 
cual encierra una triple simbología. En primer lugar, tiene un significado teoló-
gico: alude a la leyenda atribuida a san Agustín, el cual, al encontrar en la playa 
a un niño que con una concha quería meter toda el agua del mar en un agujero 
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hecho en la arena, le preguntó qué hacía. El niño le explicó su vano intento, y 
san Agustín comprendió la referencia a su inútil esfuerzo por tratar de meter la 
infinitud de Dios en la limitada mente humana… Además, desde hace siglos, la 
concha se usa para representar al peregrino: un simbolismo que Benedicto XVI 
quiere mantener vivo, siguiendo las huellas de Juan Pablo II, gran peregrino por 
todo el mundo.

En la parte del escudo denominada “capa” hay también dos símbolos 
que proceden de la tradición de Baviera, que Joseph Ratzinger, al ser nombrado 
arzobispo de Munich y Freising, en 1977, introdujo en su escudo arzobispal. En el 
cantón derecho del escudo (a la izquierda de quien lo contempla) hay una cabe-
za de moro al natural (o sea, de color marrón), con labios, corona y collar rojos. 
Es el antiguo símbolo de la diócesis de Freising, erigida en el siglo VIII, que se 
convirtió en archidiócesis metropolitana con el nombre de Munich y Freising en 
1818, después del concordato entre Pío VII y el rey Maximiliano José de Baviera (5 
de junio de 1817). En la tradición bávara, la cabeza de moro aparece con mucha 
frecuencia, y se denomina caput ethiopicum o moro de Freising.

En el cantón izquierdo del escudo (a la derecha de quien lo contempla) 
hay un oso, de color marrón (al natural), que lleva una carga en el lomo. Una an-
tigua tradición narra que el primer obispo de Freising, san Corbiniano (que nació 
hacia el año 680 en Chartres, Francia, y murió el 8 de septiembre del 730), al rea-
lizar un viaje a Roma a caballo, mientras atravesaba un bosque, fue atacado por 
un oso, que mató a su caballo. El santo obispo no sólo logró amansar al oso, sino 
que también lo cargó con su equipaje, obligándolo a acompañarle hasta Roma. 
Por eso, el oso está representado con una carga en el lomo. La simbología es fácil 
de interpretar: el oso domesticado por la gracia de Dios es el mismo obispo de 
Freising, y la carga es el peso del episcopado que lleva sobre él.
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Como hemos descrito, el escudo contiene en su interior los símbolos re-
lacionados con la persona a la que pertenece, con su ideal, con sus tradiciones, 
con su programa de vida y con los principios que lo inspiran y guían. En cambio, 
los diversos símbolos del grado, de la dignidad y de la jurisdicción de la persona 
aparecen en torno al escudo.

Desde tiempo inmemorial, es tradición que el Sumo Pontífice lleve en su 
emblema, alrededor del escudo, las dos llaves “cruzadas” (al estilo de la cruz de 
san Andrés), una de color oro y otra de color plata. Varios autores las interpretan 
como los símbolos de los poderes espiritual y temporal. Aparecen detrás del es-
cudo, o por encima de él, con cierto relieve.

El evangelio de san Mateo narra que Cristo dijo a Pedro: “A ti te daré las 
llaves del reino de los cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, 
y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos” (Mt 16, 19). Así pues, 
las llaves son el símbolo típico del poder dado por Cristo a san Pedro y a sus suce-
sores; y por eso con razón aparecen en todos los escudos papales.

En la heráldica civil siempre hay por encima del escudo una prenda para 
cubrir la cabeza, por lo general una corona. También en la heráldica eclesiástica 
aparece normalmente una prenda para cubrir la cabeza, evidentemente de tipo 
eclesiástico. En el caso del Sumo Pontífice, ya desde los tiempos antiguos, apare-
ce una “tiara”. Al inicio era un tipo de “birrete” cerrado. En 1130 fue acompañado 
por una corona, símbolo de la soberanía sobre los Estados de la Iglesia. Bonifacio 
VIII, en el año 1301, en tiempos del enfrentamiento con el rey de Francia Felipe 
el Hermoso, añadió una segunda corona para significar su autoridad espiritual 
por encima de la civil. Y Benedicto XII, en el año 1342, añadió una tercera corona, 
para simbolizar la autoridad moral del Papa sobre todos los monarcas civiles 
y reafirmar la posesión de Aviñón. Con el tiempo, al perder sus significados de 
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carácter temporal, la tiara de plata con las tres coronas de oro se usó para re-
presentar los tres poderes del Sumo Pontífice: orden sagrado, jurisdicción y ma-
gisterio.

En los últimos siglos, los Papas usaron la tiara en los pontificales solem-
nes, y especialmente en el día de la “coronación”, al inicio de su pontificado.

Pablo VI utilizó para esa función una preciosa tiara que le regaló la dió-
cesis de Milán (esa misma diócesis le había regalado una a Pío XI), pero luego la 
destinó a obras de beneficencia e inició la costumbre de usar una simple “mitra”, 
aunque a veces enriquecida con decoraciones o piedras preciosas.

Sin embargo, dejó la “tiara” juntamente con las llaves cruzadas como 
símbolo de la Sede apostólica”.
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